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      Un día para detenernos a mirar lo que nos une, lo que nos da identidad y también lo que aún intentamos construir juntos. Un día para celebrar el nacimiento de un libro que viene a sostener, a conocer, a abrir preguntas en ese intento colectivo que llamamos escuela.


      Escribo estas palabras con el corazón lleno. Con la emoción de presentar el trabajo de alguien a quien admiro profundamente. Porque este no es solo un libro valioso por lo que dice –que lo es–, sino también por cómo fue escrito: con los pies bien puestos en las escuelas y el corazón latiendo en los vínculos, en lo humano, en eso que muchas veces no encuentra palabras, pero se reconoce apenas se nombra.


      Conozco a Ruth desde hace años. La he visto acompañar con una paciencia activa, que no impone, que espera. Con una pasión firme que no retrocede ante la injusticia. Con una convicción que no teme alzar la voz cuando se trata de defender lo que duele en silencio. La he visto guardar silencio para escuchar mejor. Hacer preguntas que incomodan, sí, pero sin herir. Preguntas que invitan a pensar distinto. Nada de lo que está en estas páginas es azaroso. Todo fue tejido con la materia viva de la escuela: con lo que pasa, lo que duele, lo que late. No son ideas traídas desde afuera: son pensamientos nacidos entre pizarras, reuniones tensas, pasillos llenos de vida, situaciones donde nadie tenía una respuesta, pero sí una pregunta urgente.


      Este libro no busca evitar los conflictos con las familias, ni disfrazarlos. Se atreve a mirarlos de frente, a habitarlos, a escucharlos. Porque, a veces, el conflicto no es un obstáculo: es el modo en que algo pide ser mirado. Y Ruth tiene el don de escuchar eso que no se dice. Y de enseñarnos a escuchar también.


      Leer este libro es como sentarse a hablar con alguien que no pretende tener todas las respuestas, pero sí ha aprendido a sostener las preguntas necesarias. Alguien que cree –y se nota– en el poder de la escucha, en la necesidad de cuidar a quienes cuidan, en la urgencia de sostener el entramado comunitario cuando todo alrededor empuja al sálvese quien pueda.


      Lo que acá se propone no es una técnica, ni una fórmula. Es una forma de mirar. De estar. Una ética. Una apuesta. Una manera de habitar la escuela sin resignarse al individualismo, al castigo, ni al apuro por cerrar lo incómodo sin haberlo comprendido. Una pregunta recorre el libro como una brújula: Esto que hacemos, ¿refleja lo que decimos que somos? Esa pregunta resuena. Se cuela en lo cotidiano. Invita a revisar no solo las decisiones grandes, sino también los gestos pequeños. Ruth no se queda en los discursos. Cada orientación está cargada de coherencia, de humanidad, de compromiso, de experiencia, de intervenciones que nos enseñan desde la práctica. Hay una intención muy clara de construir una cultura institucional donde cuidar no sea una excepción, sino una práctica diaria.


      Hablar del conflicto como una oportunidad no es romantizar el malestar. Es una decisión pedagógica, ética, profundamente política: mirar donde duele para transformar. La confianza con las familias –nos dice Ruth– no se impone. Se cultiva. Se construye con gestos, con consistencia, con sensibilidad. Y en esa trama, la convivencia no es solo un objetivo: es un ejercicio cotidiano, vital, que atraviesa cada rincón de la escuela.


      Este libro ofrece muchas herramientas para fortalecer el vínculo entre familias y escuelas, sí. Pero lo que más ofrece es presencia. Esa manera de estar disponible, incluso en el desconcierto. De abrir conversaciones cuando el enojo o el miedo dominan la escena. De acompañar cuando el cuerpo ya no da más. Y eso vale mucho.


      Una afirmación recorre todo el texto como un faro que ilumina: No alcanza con decir “nos tratamos con respeto”. Hay que preguntarse qué significa el respeto cuando hay herida, cuando hay enojo, cuando hay desacuerdo. Esa pregunta, tan simple y tan profunda, cambia todo.


      La autora nos ayuda a pensar entrevistas, talleres, intercambios en los pasillos o en la puerta de entrada de la escuela, pero, sobre todo, en las reuniones con familias –y también con colegas, con equipos–. Nos invita a recuperar el sentido pedagógico de esos espacios, muchas veces consumidos por la urgencia o la burocracia. Nos muestra que una reunión puede ser un acto de cuidado si sabemos qué preguntas hacer, cómo hacerlas, cómo escuchar incluso lo que no se dice. Porque lo importante –nos recuerda– no es solo lo que se dice: es cómo se escucha. Y desde ahí, propone procedimientos, encuadres, estrategias para que cada situación conflictiva pueda transformarse en una oportunidad de construir otra manera de estar juntos.


      Este libro acompaña de verdad. No solo a quienes acompañamos a otros –equipos de conducción, docentes, familias, estudiantes–, sino también en los propios momentos de cansancio, de pérdida, de desgaste. Porque estar en la escuela también agota. También duele. Y Ruth nos ofrece palabras y gestos que abrigan esos regresos difíciles, esos momentos en los que no sabemos cómo volver.


      Por eso me animo a decir que este libro es también un manifiesto. Un manifiesto por una pedagogía del acompañamiento. Una pedagogía que no impone, que no corrige desde arriba, que no simplifica, que no clausura con respuestas rápidas las demandas de las familias. Que sabe –y nos recuerda– que el vínculo es lo primero que se daña, pero también lo primero que hay que cuidar. Acompañar, nos enseña Ruth, es estar con un “saber-hacer” que nace de la escucha atenta, de una práctica que se afina en lo cotidiano. Un saber construido en su experiencia, que ella comparte con generosidad y lucidez, para que pueda ser valioso para quienes transitan hoy los malestares de la escuela. Y también con la humildad de quien comprende que no lo sabe todo. Porque acompañar no es ocupar el lugar del otro, ni anticiparse a su camino, sino ofrecer presencia sin invadir, orientación sin juzgar, y preguntas que abren horizontes posibles.


      También es una invitación a construir una pedagogía del gesto reparador. Porque, como nos recuerda Ruth, a veces un gesto sencillo –una mirada, una palabra, un silencio sostenido– puede marcar la diferencia entre una herida que se agrava y una que empieza a sanar.


      Una idea poderosa atraviesa su propuesta: crear condiciones para que la demanda de las familias deje de ser un grito y se convierta en diálogo. Y otra, que la complementa con precisión: la escuela no elige a las familias con las que trabaja, pero sí el modo en que se vincula con ellas.


      Pero nada de esto queda en los enunciados. Todo está acompañado por orientaciones claras: qué decir, cómo decirlo, qué no decir. Comprendiendo el contexto emocional del momento, indagando las causas de lo que aparece como síntoma, para no quedarnos solo con el emergente. Lejos de fórmulas cerradas o posturas moralizantes, Ruth no nos dice “cómo deberíamos actuar”. Nos da claves para pensar cómo hacerlo mejor. Desde lo posible. Desde herramientas concretas que mejoran la comunicación, median los conflictos, alojan el padecimiento y lo traducen en actos transformadores de la cultura institucional.


      Escuchar –nos enseña– no es solo oír. Es abrir un vínculo. Es alojar una expectativa, una herida, una incomodidad. Incluso cuando el reclamo de las familias llega en forma de enojo o de acusación. Incluso cuando duele. Porque detrás de muchas demandas hay algo que pide ser comprendido. Y si solo respondemos con apuro, perdemos la posibilidad de transformar.


      En este libro hay herramientas, talleres, estrategias. Pero hay algo aún más valioso: hay humanidad. Hay una ética de la presencia, una convicción firme –y a veces contracorriente– de que otra escuela es posible. Una escuela donde el dolor tenga lugar sin ser patologizado, donde las familias no sean vistas como enemigas, donde el cuidado no sea un eslogan, sino una práctica real.


      Quienes trabajamos en educación sabemos que hay días que duelen. Días en los que todo se desborda. Días en los que una mano tendida puede cambiarlo todo. Este libro es para esos días, pero también para prevenirlos. Es un abrigo. Es una voz que llega cuando más la necesitamos.


      Celebro profundamente que este libro exista. Celebro que circule. Y celebro, sobre todo, que haya personas como Ruth Chackiel: que siguen creyendo que la escuela puede ser mucho más que un lugar de transmisión de saberes. Que puede ser una comunidad. Un refugio. Un espacio donde lo común se construye, se cuida y se celebra. Día a día. Con otros.


      Este libro es una lectura imprescindible. Porque nos ayuda a mirar de nuevo. A escuchar distinto. A confiar otra vez. Es una brújula para quienes conducen, para quienes enseñan, para quienes acompañan. Pero también es una promesa. Una señal clara de que otra escuela no solo es deseable: ya está siendo posible, en cada decisión, en cada gesto, en cada conversación que se niega a rendirse.


      Mariano Cranco 1


      
        Nota


        1. Licenciado y profesor en Psicología por la Universidad de Buenos Aires (UBA). Especialista en Prevención y Asistencia Psicológica en Infancia y Niñez (UBA), y en Ciencias Sociales con mención en Psicoanálisis y Prácticas Socioeducativas (FLACSO). Es autor del libro Violencias: familias y escuelas desbordadas. Dispositivos de convivencia para fortalecer los vínculos (HomoSapiens, 2024), distinguido con el Primer Premio Isay Klasse de la Fundación El Libro (edición 2023/2024) a la mejor obra teórico-práctica de educación.
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El desafío de la convivencia en la escuela de hoy


      
        Una madre golpea la puerta de la Dirección. Está angustiada: su hijo dice que no quiere volver más a la escuela. La directora la escucha, pero en su mente ya repasa lo que el equipo docente le contó sobre el conflicto. La tensión crece. ¿Qué hacer cuando los caminos entre familia y escuela parecen divergir cada vez más?

      


      Situaciones como esta se repiten en muchas escuelas. La relación entre las familias y las instituciones educativas está atravesada por tensiones que, lejos de ser nuevas, hoy se manifiestan con mayor frecuencia y visibilidad. La escuela ya no es vista como una autoridad incuestionable, y las familias tampoco se limitan al rol de acompañantes pasivos. Los vínculos han cambiado, y con ellos, los modos de intervenir, dialogar y también de confrontar.


      Vivimos en un contexto social marcado por la diversidad, la inmediatez de las redes, la presión por el rendimiento y la exigencia de respuestas inmediatas. Estos factores influyen en la vida escolar cotidiana, haciendo que los conflictos emerjan con más facilidad, pero también mostrando que es posible abordarlos desde una perspectiva constructiva.


      Los conflictos, aunque incómodos, pueden convertirse en una oportunidad para fortalecer los lazos entre familias y escuelas. No se trata solo de resolver problemas, sino de construir puentes de confianza, reconocer diferencias y trabajar en conjunto por el bienestar de las infancias y adolescencias.


      A lo largo de estas páginas, se proponen herramientas concretas, ejemplos reales y estrategias posibles para acompañar a quienes habitan el territorio de la escuela: docentes, directivos, integrantes de equipos de orientación, familias comprometidas, asociaciones cooperadoras y todo aquel que desee contribuir a una convivencia más justa, empática y sostenida en el diálogo.


      Estas propuestas no pretenden ser una receta cerrada ni un manual infalible, sino una invitación a pensar, adaptar y recrear en cada contexto, sabiendo que cada escuela es única y que los vínculos se construyen en lo cotidiano, con lo que hay y con quienes están.


      Les invito a leer este libro como quien se sienta a conversar sin apuro. Tal vez en sus páginas encuentren preguntas, tal vez respuestas. O quizás, como ocurre muchas veces en las escuelas, encuentren un modo distinto de mirar lo que parecía no tener salida.

    

  


  
    
      
        Capítulo 1

      


      Claves para comprender los conflictos entre familias y escuela. Entre el desacuerdo y la confianza


       

    


    
      
Una escuela donde entren todas las personas


      Escribí este libro para quienes habitan la escuela con compromiso, con dudas, con cansancio, con entusiasmo, con preguntas abiertas y con el deseo –a veces tambaleante– de que otra convivencia es posible.


      Es para quienes enseñan, para quienes dirigen, para quienes acompañan, para quienes escuchan y también para quienes reclaman. Para docentes que intentan todos los días tender puentes entre realidades disímiles; para equipos de conducción que reciben tanto la queja como la demanda de contención; para estudiantes que esperan ser escuchados sin ser juzgados; para familias que quieren confiar, pero no siempre saben cómo; para integrantes de cooperadoras que buscan aportar desde su lugar. Para todas esas voces que se cruzan, que a veces se rozan y otras se enfrentan, pero que forman parte de una comunidad.


      Les hago una invitación a mirar el conflicto sin miedo, no como amenaza sino como parte de los vínculos reales que tejemos en la escuela; el vínculo no se impone, se cuida.


      Pensar la convivencia como un proyecto colectivo implica asumir que no hay una única forma de estar en la escuela, que los desacuerdos son parte de la trama y que el verdadero desafío es sostener el diálogo cuando las palabras escasean. La escuela es –o debería ser– un lugar donde entren todas las personas, no solo en el sentido físico, sino en el sentido simbólico: que entren con su historia, su lengua, sus modos, sus afectos, sus preguntas, sus miedos y sus horizontes.


      Construir esa escuela no es tarea de una persona sola, ni de un cargo, ni de un nivel. Es tarea de todas las personas que la habitan. Y no es una tarea menor: es, quizás, una de las más urgentes de nuestro tiempo.


      
Familia y escuela: una alianza en tensión


      En el quehacer cotidiano de las escuelas, los conflictos entre docentes, equipos directivos y familias son moneda corriente. A veces se trata de diferencias sobre cómo acompañar el aprendizaje. Otras, de malentendidos que escalan, de expectativas que no se nombran, de estilos de crianza que no dialogan con las prácticas escolares. En el fondo, todas las partes comparten el mismo propósito: el bienestar de las infancias y adolescencias. Pero los caminos hacia ese objetivo no siempre coinciden.


      Detrás de cada conflicto suele haber factores múltiples y entrelazados:


      
        	
Diferencias en valores y enfoques educativos. Algunas familias buscan una escuela tradicional, mientras que la institución promueve métodos innovadores. Estas tensiones no siempre se explicitan, pero están ahí, latentes.


        	
Diversidad cultural y desigualdad social. Las escuelas reúnen realidades muy distintas. Cuando no se reconocen ni se nombran, pueden traducirse en juicios, estigmas o incomprensiones.


        	
Expectativas elevadas y presión académica. El rendimiento escolar se vuelve una preocupación central, y cualquier señal de “fracaso” puede leerse como desinterés o negligencia, de un lado o del otro.


        	
Problemas de comunicación. La falta de tiempo, los canales informales y las malas interpretaciones generan distancias difíciles de acortar.

      


      Los conflictos son, entonces, parte inevitable de la vida institucional. Pero no por eso deben aceptarse con resignación. Intervenir con sentido, en lugar de apagar fuegos, permite que lo institucional no solo contenga, sino también repare.


      Factores que alimentan los conflictos entre familias y escuela


      Los conflictos entre familias y escuela no aparecen de la nada. Se gestan en un entramado de relaciones, expectativas, silencios, exigencias y desencuentros que muchas veces no se nombran hasta que estallan. Comprender qué factores los alimentan permite anticiparlos y también construir estrategias institucionales que no se reduzcan a “apagar incendios”.


      Realizaremos una síntesis de los principales “nudos institucionales” sobre los cuales trabajar para que no den lugar a conflictos:


      
        	
Diferencias en las concepciones sobre educación y crianza. Familias y escuelas comparten el acompañamiento de las trayectorias infantiles, pero no siempre coinciden en cómo hacerlo. Las diferencias –explícitas o implícitas– sobre el rol docente, los métodos pedagógicos, la autoridad adulta o temas como la ESI generan tensiones que, si no se nombran, pueden traducirse en malentendidos, reproches o expectativas imposibles de cumplir.


        	
Diversidad cultural, social y lingüística. La escuela reúne múltiples trayectorias de vida, lenguas, valores y modos de crianza. Cuando esta diversidad no es reconocida desde una mirada inclusiva, puede derivar en tensiones, exclusiones sutiles o vínculos frágiles. Asumir la diversidad como riqueza implica revisar las propias prácticas institucionales para alojar a todas las familias desde sus condiciones reales.


        	
Presión sobre el rendimiento y las trayectorias escolares. La sobrevaloración del rendimiento académico genera exigencias que recaen sobre estudiantes, docentes y familias. Las dificultades en los aprendizajes pueden vivirse como fracasos, y las diferencias en los recursos de acompañamiento suelen ser malinterpretadas o estigmatizadas. Es clave promover un enfoque que valore los procesos y abra espacio al diálogo sobre las trayectorias reales.


        	
Déficits en la comunicación institucional. Cuando la comunicación se reduce a lo urgente o se da solo desde el conflicto, se resiente la confianza. Canales unidireccionales, lenguaje poco claro, falta de escucha o desatención a las condiciones materiales de las familias agravan las distancias. Comunicar con cuidado, regularidad y empatía es una estrategia central para prevenir tensiones y fortalecer el lazo.


        	
Historia institucional y vínculos dañados. Toda escuela tiene una historia, visible o no, que moldea sus vínculos actuales. Prácticas del pasado, decisiones no reparadas o etiquetas impuestas por la comunidad pueden alimentar climas de desconfianza o repetir conflictos anteriores. Reconocer esa historia, revisarla y transformarla colectivamente es clave para abrir nuevas formas de estar juntos y juntas en la escuela.

      


      
Un terreno fértil para el trabajo institucional


      Reconocer los factores que alimentan los conflictos no significa buscar culpables ni enumerar déficits. Muy por el contrario: es una invitación a comprender mejor las tramas que los generan, para intervenir desde una mirada más justa, más empática y más situada. El conflicto no es una falla del sistema escolar, es un síntoma de algo que necesita ser nombrado, escuchado o revisado colectivamente.


      A menudo, las instituciones escolares funcionan bajo presión: hay que responder rápido, resolver, contener, avanzar. En ese apuro –comprensible y real– muchas veces se actúa sin mirar el fondo del problema. Se interviene en el síntoma, pero no en las causas. Se “calma la situación”, pero no se repara el vínculo. Se comunica la decisión, pero no se construye el acuerdo.


      Por eso es tan necesario detenerse a mirar con otros ojos: comprender que los conflictos con las familias, lejos de ser situaciones excepcionales o escandalosas, son parte de lo que ocurre cuando una institución se propone sostener vínculos humanos en contextos complejos y desiguales.


      La prevención de conflictos no consiste en evitar la diferencia, sino en crear las condiciones para alojarla. Y eso implica una tarea institucional sostenida:


      
        	Revisar los acuerdos de convivencia, no solo para ordenarlos, sino para preguntar quiénes los escriben y quiénes los entienden.


        	Repensar los canales de comunicación, no para multiplicar mensajes, sino para garantizar verdaderos espacios de escucha.


        	Generar tiempos de diálogo entre docentes, equipos de orientación, directivos y familias, que no estén solo ligados a la urgencia.


        	Trabajar sobre la memoria institucional: nombrar lo que duele, reparar lo que se dañó, legitimar otras formas de estar en la escuela.


        	Incluir la mirada de los estudiantes: no como “causa del conflicto”, sino como parte activa de la construcción de la convivencia.

      


      Esto no se resuelve con una charla ni con una normativa nueva. Implica una apuesta institucional sostenida en el tiempo, que se anima a mirar de frente lo que incomoda, sin perder el horizonte pedagógico ni el sentido colectivo. Requiere escuelas que se piensen no solo como transmisoras de contenidos, sino como comunidades de cuidado, de derechos y de diálogo.


      Porque cuando una escuela se atreve a revisarse, a cambiar lo que ya no sirve, a incluir lo que antes quedaba fuera, está haciendo mucho más que abordar conflictos: está cultivando una cultura democrática, afectiva y justa, que tal vez no se mida en estadísticas, pero sí se siente en el aire que se respira todos los días.


      En las páginas 26 y 27 se propone una actividad que puede trabajarse en la jornada institucional de mitad de año, en un espacio de trabajo en el marco de un conflicto reciente, en una instancia previa a la revisión del Acuerdo de Convivencia, o bien en capacitaciones de formación docente continua.


      La convivencia no se impone, se construye. Y se construye en lo cotidiano, en lo que a veces pasa desapercibido: el tono de voz con que se da una indicación, la forma de responder a una inquietud, el modo en que se incluye –o se deja fuera– a alguien de una conversación, la legitimación o no de una queja, una mirada que contiene o una puerta que se cierra. Cada uno de esos gestos es un acto político y pedagógico que da forma al clima institucional.


      Pensar la convivencia como un entramado de vínculos implica asumir que la escuela es un espacio de relaciones múltiples y complejas, donde se juegan afectos, creencias, historias, prejuicios, emociones, saberes, miedos y deseos. No hay neutralidad posible: incluso la inacción es una forma de intervenir en el clima escolar.


      Cuando los vínculos están descuidados, cargados de desconfianza o sostenidos desde lógicas jerárquicas rígidas, el conflicto suele emerger como única vía para ser escuchados. En cambio, cuando existe un trabajo institucional sistemático para fortalecer los lazos, habilitar la palabra, alojar la diferencia y reparar cuando algo se daña, los conflictos, aunque inevitables, no destruyen el entramado.


      Las investigaciones sobre el clima escolar muestran que los vínculos de respeto, confianza y reconocimiento mutuo no se traducen solo en una “mejor convivencia”, sino también en mayor compromiso docente, mejores trayectorias estudiantiles, participación familiar más activa y disminución de situaciones de violencia.


      Esto no significa idealizar la escuela ni negar los conflictos. Significa dejar de verlos como fallas que deben eliminarse, y comenzar a pensarlos como parte del sistema vincular que la escuela produce y reproduce. Una institución que cuida sus vínculos, aunque a veces se equivoque, está en mejores condiciones de escuchar, alojar y transformar.


      
        
          Actividad

        


        Leer los conflictos para construir confianza


        Destinatarios


        Equipos docentes, equipos de conducción, orientación y otras figuras institucionales interesadas en la convivencia escolar.


        Propósito


        Reflexionar colectivamente sobre los factores que alimentan los conflictos entre familias y escuela, para abrir caminos posibles de intervención desde una perspectiva institucional y pedagógica.


        Desarrollo de la actividad. Disparador colectivo


        “¿Cuándo sentimos que la convivencia se tensa?”


        Dinámica general sugerida


        
          	En pequeños grupos, se propone responder esta consigna escrita:
“Recordá una situación reciente en la que el vínculo con una familia se tensó. ¿Qué factores creés que estuvieron presentes? ”



          	Cada grupo anota ideas sueltas en una hoja o cartel.


          	Se comparten algunas frases en voz alta para construir un panorama común (sin necesidad de entrar en detalles personales ni de casos puntuales).


          	Lectura compartida de los cinco factores.


          	
Se entrega o proyecta el siguiente texto con los cinco factores desarrollados:

        


         


        
          
            
          

          
            
              	
                Factores que alimentan los conflictos entre familias y escuela:


                
                  	
Diferencias en las concepciones sobre educación y crianza. Expectativas distintas sobre cómo educar y criar. Malentendidos sobre el rol docente y familiar.



                  	
Diversidad cultural, social y lingüística. Tensiones por la falta de reconocimiento de modos diversos de habitar la escuela. 



                  	
Presión sobre el rendimiento y las trayectorias escolares. Expectativas elevadas que generan tensiones cuando no se alcanzan los logros esperados.



                  	
Déficits en la comunicación institucional. Canales ineficaces, lenguaje poco accesible o falta de escucha activa generan distancia.



                  	
Historia institucional y vínculos dañados. Experiencias no resueltas que afectan el presente: climas institucionales cargados o vínculos rotos.


                

              
            

          
        


        Dinámica


        
          	Leer en grupos los cinco factores (o asignar uno distinto a cada grupo).


          	Pedir que los conecten con alguna experiencia escolar concreta (pasada o reciente).


          	Brindar preguntas para el trabajo en grupo. Cada grupo elige uno de los factores y responde colectivamente: 

          
            	¿Cómo se expresa este factor en nuestra escuela?


            	¿Qué solemos hacer ante esta situación?


            	¿Qué prácticas podríamos revisar, modificar o incorporar?


            	¿Qué barreras encontramos para realizarlo?


            	¿Qué apoyos necesitamos para avanzar?

          




          	Realizar una puesta en común con una sola palabra o frase que resuma lo conversado.


          	Cierre institucional. “Lo que queremos alojar”

        


        Proponer la consigna:


        “Si prevenir conflictos es alojar la diferencia, ¿qué diferencias creemos que aún no estamos sabiendo alojar como escuela?”


        Cada participante puede escribir una palabra o una frase en un cartel o mural (físico o virtual) que quede como registro del encuentro.

      


       


      Hablar de convivencia escolar no es solo referirse a normas de conducta, a acuerdos formales o a estrategias de control de la disciplina. Es, sobre todo, hablar de vínculos: entre docentes y estudiantes, entre adultos de la escuela, entre familias y equipos institucionales, y también entre lo que la escuela es y lo que dice ser.


      En este sentido, el sociólogo argentino Emilio Tenti Fanfani (2009) sostiene que la escuela es, ante todo, un espacio de socialización donde se ponen en juego múltiples formas de interacción y convivencia. Según el autor, la calidad de los vínculos que se establecen en la vida escolar es fundamental para la construcción de una ciudadanía democrática y para el desarrollo de una cultura institucional basada en el respeto y la inclusión. Tenti Fanfani enfatiza que “la convivencia escolar es una construcción colectiva, resultado de la interacción cotidiana entre sujetos portadores de historias, valores y expectativas diversas” (Tenti Fanfani, 2009, p. 34). Así, el desafío es promover prácticas que favorezcan la participación, el diálogo y la resolución pacífica de los conflictos, entendiendo que cada gesto y cada palabra contribuyen a la trama social de la escuela.


      En síntesis, una convivencia democrática y justa no se decreta: se teje, se pule, se ensaya y se aprende colectivamente. Y en ese proceso, cada persona que habita la escuela tiene algo para aportar.


      El conflicto en la escuela: comprender para educar


      El conflicto, a menudo percibido como una amenaza o un obstáculo para la armonía, puede transformarse en una valiosa oportunidad para el crecimiento personal, el fortalecimiento de las relaciones y la mejora de la convivencia en el ámbito escolar. Lejos de ser un signo de fracaso o un síntoma de disfunción, el conflicto puede ser un catalizador para el cambio, una invitación a la reflexión y un motor para la innovación. Para aprovechar el potencial transformador del conflicto, es fundamental comprender sus dinámicas, explorar diferentes modelos de gestión y adoptar una perspectiva que priorice la colaboración y el respeto mutuo.


      La idea de “gestionar” los conflictos suena a control. Pero ¿y si los pensamos como instancias para crecer? Las teorías del conflicto ofrecen marcos diversos para comprender lo que sucede en las escuelas:


      
        	La teoría crítica nos invita a ver los conflictos como expresiones de desigualdades estructurales.


        	La teoría de la comunicación señala cómo las malas interpretaciones o la falta de escucha agravan los problemas.


        	La teoría de los juegos muestra cómo, en la competencia, se pierde más de lo que se gana.

      


       


      Frente a esto, según Johan Galtung, los enfoques de mediación, negociación, círculos restaurativos y la transformación de conflictos aportan herramientas para convertir el desacuerdo en aprendizaje colectivo (Galtung, 2004). Se trata de pasar de la confrontación a la colaboración. Ver el conflicto como oportunidad no es romantizar el malestar, sino decidir que cada tensión puede ser un punto de inflexión: hacia la escucha, hacia el cuidado, hacia formas más justas de habitar la escuela.


      
Familias y escuela: ¿cómo tejer la confianza?


      La relación entre las familias y las escuelas es un pilar fundamental para el desarrollo integral de infancias y adolescencias. Cuando este vínculo se construye sobre el respeto mutuo, la escucha y la presencia recíproca, se crean condiciones más favorables para el aprendizaje, la participación y el cuidado compartido. Por el contrario, cuando la relación es frágil o está atravesada por la desconfianza, los efectos también se sienten: tensiones innecesarias, escasa colaboración y estudiantes que quedan atrapados entre dos mundos que no logran dialogar.


      La confianza no se impone ni se decreta: se cultiva a través de gestos sostenidos, coherencia institucional y sensibilidad hacia las trayectorias diversas. Supone reconocer que cada familia llega con su propia historia, con expectativas, temores y también con saberes. Y que la escuela, como institución, tiene también sus propios códigos, tiempos y tensiones. No se trata de forzar coincidencias, sino de habilitar un vínculo donde las diferencias puedan nombrarse sin convertirse en obstáculo.


      Para tejer esa confianza, estas claves resultan fundamentales:


      
        	
Comunicación clara, empática y regular. No solo para informar, sino para abrir preguntas, compartir preocupaciones y habilitar el diálogo incluso en la diferencia.


        	
Participación real, no solo simbólica. Invitar a las familias a espacios donde su presencia tenga sentido, su palabra sea escuchada y su mirada sea valorada.


        	
Reconocimiento mutuo. No idealizar ni culpabilizar, sino partir de la base de que cada parte aporta desde lo que puede, sabe y desea.


        	
Presencia institucional que acompaña sin invadir. Estar disponibles, pero no imponer; ofrecer, pero no exigir.

      


       


      En un contexto de creciente complejidad social, con trayectorias educativas atravesadas por desigualdades, cuidar el vínculo con las familias es una de las tareas más relevantes –y desafiantes– de la escuela. No como estrategia aislada. Por el contrario, como parte de una pedagogía de la convivencia, en la que el lazo con las familias sea también un espacio educativo, ético y transformador.


       


      
        
          Actividad

        


        Para pensar tu escuela. Cartografía del vínculo


        
          	Dibujen (literal o mentalmente) un mapa de cómo es hoy la relación con las familias en su institución. ¿Dónde hay puentes sólidos? ¿Dónde hay zonas de silencio, tensión o desconexión?


          	Elijan uno de esos puntos y anoten qué pequeñas acciones podrían acercar, reparar o fortalecer ese lazo.

        

      


      Estrategias para fortalecer la comunicación con las familias


      Superar los déficits en la comunicación institucional requiere mucho más que abrir nuevos canales: implica transformar la lógica del vínculo, pasar de una comunicación reactiva a una comunicación pedagógica, que construya confianza, habilite la palabra y respete la diversidad de trayectorias familiares. A continuación, se presentan las estrategias que pueden fortalecer la comunicación entre la escuela y las familias:


      
        	
Ampliar los formatos y lenguajes. No todas las familias acceden del mismo modo a la información. Es clave diversificar los formatos (presencial, virtual, escrito, audiovisual), emplear un lenguaje claro y sensible, y revisar si los mensajes realmente están llegando a quien deben llegar.


        	
Comunicar más allá del problema. Muchas veces la escuela se comunica solo cuando algo “anda mal”. En cambio, enviar mensajes positivos, reconocer avances o simplemente compartir lo cotidiano (proyectos, fotos, frases de los estudiantes) ayuda a construir un vínculo más cercano y menos defensivo.


        	
Crear momentos de conversación, no solo de información. No toda reunión tiene que ser para “bajar línea” o transmitir decisiones. Las familias también necesitan espacios donde puedan expresar sus dudas, aportar ideas y sentirse parte de la vida escolar.


        	
Reconocer y alojar la emocionalidad. La comunicación no es neutra: está atravesada por historias, emociones, expectativas y miedos. A veces, una queja esconde angustia; una reacción desmedida, sensación de no haber sido escuchada antes. Nombrar esa emocionalidad sin juzgarla es parte del trabajo institucional.


        	
Evitar la comunicación vertical y autorreferencial. Hablar con las familias no es lo mismo que hablar sobre ellas. Construir comunicación horizontal significa abrir el diálogo, no dar por supuestas sus condiciones, y preguntar más de lo que se afirma.


        	
Sostener la coherencia en el tiempo. La confianza se construye con persistencia. No alcanza con una buena reunión si luego el vínculo se enfría. Es preferible una comunicación breve pero regular, que grandes eventos aislados sin continuidad.

      


       


      Fortalecer la comunicación con las familias no es solo un desafío logístico o técnico: es una tarea profundamente pedagógica, que define el clima institucional, la posibilidad de construir acuerdos reales y el modo en que se habita la escuela.


      El papel de la confianza mutua: ¿cómo se construye y cómo se mantiene?


      La confianza mutua es el cimiento sobre el cual se construye una relación sólida y colaborativa entre las familias y la escuela. Cuando las familias confían en la escuela, se sienten seguras de que sus hijos e hijas están en un entorno seguro, respetuoso y propicio para el aprendizaje. Cuando la escuela confía en las familias, puede contar con su apoyo y colaboración para alcanzar sus objetivos educativos.


      La confianza mutua se construye a través de acciones concretas que demuestran:


      Competencia. Acreditar conocimientos, habilidades y experiencia en el campo de la educación.


      Integridad. Actuar con honestidad, transparencia y ética profesional.


      Fiabilidad. Cumplir con los compromisos y las promesas.


      Empatía. Mostrar comprensión y preocupación por las necesidades y los sentimientos de los demás.


      Respeto. Valorar y respetar la diversidad de opiniones y perspectivas.


      Una invitación a seguir tejiendo


      Hablar de conflictos entre familias y escuelas es, en el fondo, hablar de vínculos. De los que están y de los que faltan. De los que se tensan y de los que se pueden reparar. Lejos de ser un obstáculo, el conflicto puede ser una oportunidad para volver a mirar lo que hacemos, cómo lo hacemos y para qué.


      Reconocer los factores que los alimentan no significa quedarnos atrapados en la dificultad, sino comprender que cada tensión encierra un mensaje, una historia, una posibilidad de cambio. La escuela no tiene por qué tener todas las respuestas, pero sí tiene el poder –y la responsabilidad– de habilitar preguntas que convoquen al encuentro y no al desencuentro.
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